EL    SUPREMO    DELEGADO 


^a  Teoria  de  todos  los  establecimientos  análogos  al  Banco  que  se  ha  crea- 
do en  esta  capital ,  esti  reducida  a  poner  en  circulación  una  cantidad  dada  de 
valores  representativos,  que  guarde  proporción  con  ef  crédito  que  se  empeña  para 
responder  de  ellos.  El  crédito  resulta  del  equilibrio  entre  el  numerario  que  exis- 
te y  la  suma  representativa  que  circula.  Para  que  la  estimación  del  papel  del 
Banco  se  aproxime  cuanto  es  posible  al  valor  del  metálico  ,  el  gobierno  y  la  di- 
rección de  aquel  establecimiento  aplican  todo  su  zelo,  investigando  los  medios  que 
aseguren  mejor  el  éxito  de  esta  importmite  combinación.  En  los  dias  inmediatos 
en  que  se  cumple  el  2.  °  plazo  de  auiortizicion  ,  al  paso  que  se  dé  un  nuevo 
apoyo  a  la  confianza  pública ,  se  perfeccionará  el  método  que  hasta  aqui  se  ha 
Be<ruido  en  razón  de  los  'conociniicntos  que  ha  ministrado  la  experiencia.  Mien- 
tras se  expiden  las  resoluciones  que  emanen  de  ella ,  y  actualmente  se  meditan, 
el  gobierno  ha  resuelto  limitar  la  multa  que  impone  el  decreto  de  7  de  Febrero 
a  los  términos  claros  y  precisos  ,  que  conviene  para  evitar  los  tropiezos  en  el 
cambio.    Con   este  fin  ,  se  ha   acordado   y   decreta. 

1.    Se  bubstraeráa  de  la  circulación  a.  la    mayor  brevedad  ,  los    villetes   cir- 


culantes que  excedan   del  valor  de  un  peso  ,  dejando  en  gire  los    de  premio. 

2.  Desde  1.  ®  del  próximo  raes  la  Dirección  del  Banco  pondrá  en  circu- 
lación,   villetes  del  valor  de  dos  reales  para   la   mayor  comodidad   del  cambio. 

3.  La  multa  qiie  impone  el  art.  3.  o  del  decreto  de  7  de  Febrero  a  los 
que  no  admitan  el  papel  moneda  ,  queda  reducida  a  los  tenninos  siguientes  : 
siempre  que  el  comprador  ofrezca  en  pagj  de  cuatro  reales  que  recibe  en  espe- 
cie ,  un  villete  de  a  peso ,  el  vendedor  será  oblig  ido  a  recibirlo  ,  y  darle  el  cam- 
bio en  papel  ó  numerario:  pero  quelirá  á  su  arbitrio  el  recibir  el  villete  de  a 
peso,  cuando  el  comprador  tuviese  que  pagar  menos  de  cuatro  reales,  que  es  la 
mitad  de  su  valor  representativo  :  lo  mismo  se  entiende  respecto  de  ios  villetes 
de  a  cuatro  y  de  a  dos  reales  ,  cuyo  cambio  solo  podran  exijir  los  compradores, 
cuando  con    ellos    paguen   la  mitad   de  su   valor  ,  es  decir   un   real   ó   dos    reales. 

4.  Los  demás  artículos  del  reglamento  del  Banco  ,  que  no  están  en  oposi- 
ción con  este  decreto  ,  quedan  en  su  fuerza  y  vi^r.  Publiquese  por  bando  é  in- 
sértese en  la  gaceta  para  conocimiento  de  todos.  Dado  en  el  palacio  del  supre- 
mo gobierno  en  Lima  a  21  de  Julio  de  18áá.— Firmado,— ilíü«<eag«c/o.—  t7/ia/íKe. 
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